                                PROYECTO DE  DECLARACION

       La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

Declara

El más respetuoso homenaje al cumplirse 30 años de “La Masacre de San Patricio", nombre con el que se conoce el asesinato de tres sacerdotes palotinos y dos seminaristas cometido durante la dictadura militar, el 4 de julio de 1976.

FUNDAMENTOS

En la madrugada del 4 de julio de 1976, fueron asesinados los sacerdotes de la comunidad palotina de San Patricio Alfredo Leaden, Pedro Duffau y Alfredo Kelly y los seminaristas Salvador Barbeito y Emilio Barletti, los religiosos fueron muertos a tiros en la parroquia del barrio de Belgrano.

El Padre Alfredo Leaden, de 57 años, era delegado de la Congregación de los Palotinos Irlandeses; el Padre Pedro Duffau, de 65 años, era profesor; el Padre Alfredo Kelly, de 40 años, era director del Seminario de Cataquesis en Belgrano y profesor en el Colegio de las Esclavas del Santísimo Sacramento; Salvador Barbeito, de 24 años, era seminarista, profesor de filosofía, psicología y catequista además de rector del Colegio San Marón; Emilio Barletti, de 25 años, era seminarista y profesor. Tanto amigos como feligreses de los religiosos asesinados coincidieron en que éstos habían predicado siempre la paz y condenaban la violencia.

La noche del crimen, personas del vecindario vieron un automóvil Peugeot negro largamente estacionado frente a la Parroquia, con cuatro hombres adentro, y también un patrullero que se detuvo junto a ellos y luego se alejó. Seguramente los asesinos aguardaban que se encontrasen en la parroquia todos sus moradores para entrar en acción.

Las primeras personas que a la mañana ingresaban a la Parroquia encontraron sobre las paredes y una alfombra leyendas que después fueron retiradas; las leyendas decían: «Esto les pasa por envenenar la mente de la juventud».

El 7 de julio la Conferencia Episcopal elevó una nota a la Junta Militar. El suceso narrado coincidió en el tiempo con la recepción de otra carpeta «confidencial» que contenía documentación perteneciente a los Padres Palotinos, el cura párroco Alfredo Leaden y Pedro Duffau y los seminaristas José Emilio Barletti y Salvador Barbeito. Agrega el declarante que “entre la actividad ejercida por el Ministerio del Interior, estaba la vigilancia sobre aquellos sacerdotes denominados «tercermundistas» existiendo un archivo de 300 nombres con informaciones detalladas sobre la actividad de cada uno de ellos”. En referencia al caso de los Padres Palotinos, el declarante posee en su poder una agenda telefónica de uno de los sacerdotes, que guardó como prueba de que dicha documentación se encontraba en dependencia del Ministerio del Interior en la época de referencia. (Declaración prestada por el ex oficial de la Policía Federal Argentina Peregrino Fernández, del Grupo de Trabajo sobre Desapariciones forzadas en la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas con sede en Ginebra).

Los religiosos, comprometidos con la causa de los derechos humanos, fueron atacados mientras dormían por un grupo represivo que los maniató y golpeó antes de fusilarlos por la espalda, en un crimen que precedió al de las monjas francesas Alice Dumon y Léonie Duquet, próximas a las Madres de Plaza de Mayo. 
El seminarista palotino que se salvó de la masacre y es intendente Daniel Irigoyen había tenido como maestros a dos de los sacerdotes asesinados en 1976. Cuando los mataron, él ya había dejado de ser seminarista y estaba detenido.   

Buceando en los archivos podemos encontrar la edición del domingo 15 de marzo de 1970. "Ocho jóvenes universitarios eligen el camino de Dios", es el título del reportaje de Clarín, los entrevistados son el padre Alfredo Kelly, director espiritual del seminario de la Sociedad Palotina; el padre Alfredo Leaden, maestro de novicios; y los jóvenes que dejaban sus carreras para ingresar al seminario, entre ellos, Roberto Killmeate (Derecho), Jorge Kelly (apenas egresado del secundario) y Daniel Irigoyen (Arquitectura). Seis años después, la prensa del país debió dar cuenta, horrorizada, de la que pasó a llamarse "la masacre de San Patricio".

Integrantes del Movimiento de Schöenstatt, cuyo fundador, José Kentenich —hoy canonizado por Juan Pablo II— era sacerdote palotino, les resultó natural optar por ese camino. En el seminario, los visitaba cada tanto y jugaba al fútbol con ellos el padre Carlos Mugica, muerto en 1974 por la triple A. 

Seguramente muchos creyentes traerán a su corazón la imagen del asesinado obispo de La Rioja monseñor Angelelli. O de las monjas francesas y los monjes palotinos que sufrieron el mismo destino que el padre Carlos Mugica quince años antes. Como decía el sacerdote riojano, fueron asesinados “por tener un oído en el Evangelio y el otro en el pueblo”, también vale destacar uno de los tantos textos escritos sobre el tema que reflexiona diciendo “será también un momento para repreguntarse porqué tantos prelados favorecieron el golpe del '76 y no evitaron que muchos hombres de bien fueran torturados, asesinados o desaparecidos”

